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LOS MÁS IMPORTANTES DE LÀ REGIÓN 
DISTINCIÓN Y ELEGANCIA 

ÍEMPRE resulta interesante para el que liega a Zaragoza ver lo que ofrece de 
selecto la histórica ciudad, y por esto nadie pasa por alto el dedicar siquiera 
un rato a visitar los Almacenes P. Cativiela. Reunidos en dos grandes edifi­
cios hállanse todas las necesidades y la mayoría de los lujos de la vida mo­
derna. Situados en el centro comercial de la población, están divididos en 
secciones especiales cuyo encanto e individualidad se hallan realzados por la 
atención particular, cortesía y hospitalidad ofrecidas a los visitantes. 

La calidad de las mercancías se conserva en toda su integridad, por el 
riguroso sistema de la casa de vender sólo aquello que dará completa satis­
facción. Los precios son siempre módicos por basarse en el principio de gran 

volumen de negocio a beneficio reducido. Incertidumbrc o discusión acerca de los precios es cosa 
imposible por ser precio fijo para todo el mundo. 

Quien visita estos Almacenes, instintivamente se encuentra en su casa, pues se ofrece com­
pleta libertad de acción sin la obligación de adquirir nada. 

Los Salones de Moda presentan en cada estación la indumentaria más elegante y distinguida 
para damas y jovencitas, la cual incluye vestidos fantasía, trajes sastre, abrigos, capas y otros 
accesorios. E l departamento de Calzados con sus grandes secciones especiales para damas, caba­
lleros y niños, exhibe en sus escaparates la colección más primorosa de calzado. 

Sus equipos completos para novias y canastillas, instalados cómoda y elegantemente en lo­
cales bañados por luz natural, son unánimemente reconocidos como los más artísticos, prácticos 
y económicos. 

E l departamento de Sastrería está organizado para hacer toda clase de prendas a la medida, 
guiando siempre un espíritu de perfección en el acabado, y teniendo un extenso surtido en pañería 
de lo más nuevo que se fabrica. Sus gabanes e impermeables confeccionados no tienen competen­
cia por su economía y elegancia. 

Todo Aragón sabe, que el surtido más amplio y barato en TEJIDOS DE TODAS CLASES, 

L O P O S E E N L O S 

«Nuevo/ Almacene/ cle> Àraéóiv», dê  Zaragoza 
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LABORATORIOS SERRANO, Zaragoza (España) 
E l Litosol es el medicamento prodig-ioso y sin rival que cura el 
REUMATISMO, mal de piedra-arterioesclerosis, enfermedades de! 
riñon y vejiga, cólicos nefríticos, cálculos, dobres de cabeza, gota, 
obe-idad, etc. - De venta en las buenas Farmacias dei Mundo. 
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F o n d a L A I M P E R I A L 

J O S E R O Y 
C I N C O D E M A R Z O N ú m . 1 . - T E L E F O N O 17-76 

ZARAGOZA 

Calle céntrica con vistas al Paseo de la 
\^ Independencia y Plaza de jSalanicio - Xodas 
XvL las liatitaciones son exteriores J f j g 

ESTUDIO - FOTOCíRAFICO 
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Enfermedades nerviosas 
11 . ii 

Tuberculosis - | Rayos X ® • # 
Electroterapia 

Dr. M. Martín Clavería 
V A L E N Z U E L A , 3 (antes Morería) 

Te lé fono 1 2 - T 6 

Z A R A G O Z A 

• • • • 

B ooo a \\ -m @> iF 

ANTIGUA PLATERÍA Y JOYERÍA 

C O M P R A Y VENTA DE ALHAJAS 
Y OBJETOS DE OCASIÓN - INFI­
NIDAD DE OBJETOS PARA RE­
GALOS A PRECIOS SUMAMENTE 

ECONÓMICOS 

I G N A C I O B A L A G U E R 
C O S O , SO - Te lé fono 9 - 8 4 

Z A R A G O Z A 
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PATHE BABY 
K l Cine 

<en s u «:cascn 

Agotada la primera remesa de las nuevas pel ículas de 20 
metros, C A S A V I C A I P B B J M J L A S , acaba de recibir 
numeroso STOCK de asuntos nuevos, todos de 20 metros, 

al precio de 10 P E S E T A S CADA PELÍCULA 

Tenemos disponibles caperuzas y d e m á s piezas para 
transformar los aparatos antiguos de 10 metros por los 

modernos de 20 metros 

CASA TRAMULLAS I N D E P E N D E N C I A , 3 2 | 

Z A R A G O Z A I 
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Por sa refinación especial 

A c r e d U a d a y p r e f e r i d a | Z^ZITZT* 

y homogénea carburación 

Aparatos d í s f r íbuMores p a r a l a venia a l pAMIco a e s c í s . Ulro 
Puente del Gállelo, Establecimiento de D. Emilio Oliete 
Barrio Castillo, m , id. de D. losé Lázaro 
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P L A T E R I A 
B I S U T E R I A 
R E L O J E R I A 

E S P E C I A L I D A D 

E N M E D A L L A S 

Y R O S A R I O S 

P R E C I O F I J O 

Pío Hernando Aceña 
D O N A L F O N S O I, z 7 

= T E L É F O N O 803 = 

Z A R A G O Z A 

KTM 

DKOGAS Y F ERKE TE Mlik 

H I J O D E E M I L I O V I L L A 
CERDA.**, 2 - TEI-ÉFOAO BIT 

Z A R . A G r O Z A 

HERRAMIENTAS PARA TODAS L A S A R T E S 

Y PARA GUARNICIONEROS 

BATERÍA D E COCINA ESMALTADA Y D E ALUMINIO 

D r . A L O N S O L E J 

o l no 
C O S O , n ú m . 133, pral. 

Z A R A G O Z A 

Gran Casa de Viajeros 

L a Hispano-Francesa 
SITUADA E N PUNTO CÉNTRICO D E LA POBLACIÓN 

B o n i t a s h a b i t a c i o n e s c o n C o c i n a e s p a ñ o l a y f r a n c e s a 

b a l c o n e s a l a s c a l l e s d e l T i m b r e s y l u z e l é c t r i c a • 
I C o s o , C a r d á n y E s c u e l a s 
1 P í a s . T o d a s a l e x t e r i o r • 
• S e r v i c i o e s m e r a d o d e c o -
I m e d o r c o n m e s a s i n d e p e n -
1 d i e n t e s . C u a r t o d e b a ñ o » 

P r e c i o s e s p e c i a l e s p a r a v i a ­

j a n t e s y f i j o s • • • 

M o z o s y c o c h e s a l a l l e g a ­

d a d e t o d o s l o s t r e n e s • 

CERDÁN, Núm. 1 ( E n t r a d a p o r l a v í a d e l t r a n v í a ) 
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A E F l A C E f i e S D E 

F E R R E T E R Í A Y P I N T U R A S 

Plarlín Español Ríos 
AUDIENCIA, 2, 4« i 

Z A R A G O Z A 
A P A R T A D O 244 

CASA ESPECIALIZADA EN 

H E R R A J E S 
p a r a c o n s t r u c c i ó n y 

T E L E F O N O 1136 

RIVED Y CH0L1Z 

a á l l 
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Abós , Ventura 
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Alvareda, José M.a 
Ayuntamiento de Jaca 
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Barrio, Antonio 
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Batalla, Luis 
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Cano, Francisco 
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Casañal, Roberto 
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. Esteban, Angel 
Fabiani ,José 
Fernández, Matías 
Fernández, Manuel 
Ferrer, Pedro 
Ferrer y Bergua 
Ferrer, Rico y Ramírez 
Ferrer, Clemente 
Forcé, Francisco 
Fortún, Emilio 
Foz, Martí y C.a 
Floriano, Antonio 
Franco, Angel 1 
Gabara, José ' , •• 
Galán Bergua, Fedro 
Galindo, Pascual 
García, Vicente 
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García, Tiburcio 
García, Mariano 
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C O N S T R U C C I Ó N Y D E C O R A C I Ó N , S . A 

Plaza do la Constitucióxv, 3, entio. - Z A R A G O Z A 

N E O L I T A N U E V O M A T E R I A L A P L I C A B L E 

A T O D A C L A S E D E C O N S T R U C C I O N E S 

P I E D R A A R T I F I C I A L ^ R E V O C O S ^ D E C O R A C I Ó N 

I N F O R M E S , C O N D I C I O N E S Y P R E S U P U E S T O S G R A T U I T O S 

Delegaciones en: MADRID, B A R C E L O N A , S E V I L L A , BILBAO, PAMPLONA, 
VIGO, GIJÓN 
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o puede negarse que la provincia de Huesca se transforma de un modo osten-
> sible en todos los órdenes de la vida, no estando por fortuna la Capital 
; exenta de esta saludable y notoria satisfacción, pues, aunque paulatinamente 

y no tan deprisa como fuera de desear, va también vistiendo—y con toda gen­
tileza—las galas de Ciudad mayor. 

En efecto; ya son sus pintorescas avenidas que se mejoran y urbanizan; 
sus anchas plazas que se engalanan y pavimentan; los establecimientos 
públicos que aparecen con nuevo y vistoso confort y decorado a la moderna; 
sus Casinos suntuosos què van entrando por nuevos derroteros colocándolos 
a la altura de los que admiramos en las grandes poblaciones; sus Garages 
montados con todos los detalles que las modernas necesidades exigen; sus 
amplios y excelentes Campos de deportes organizados con todos los ade­
lantos precisos; las distintas entidades que con todo entusiasmo desarrollan 
prácticas y beneficiosas iniciativas; sus Teatros espléndidos; las nuevas 
pequeñas industrias que se establecen; los proyectos de importancia y transcen­
dencia que se abrigan con grandes probabilidades de éxito; la vida social y 
callejera que se anima; la vida cultural que frecuentemente hace actos muy 
plausibles de presencia, etc., etc.; todo en fin contribuye a que la Ciudad de 

Huesca, que hace unos años se iba rápidamente esfumando en un abismo de indiferencia, despierte pujante 
penetrando en las modernas orientaciones del progreso. 

Bien venido, pues, y bien duradero sea este resurgimiento, al que todos en la medida de nuestras fuerzas 
debemos contribuir con el mayor entusiasmo, procurando acrecentarlo para que j Cuesca llegue en breve tiempo a 
ocupar el puesto que por su brillante historia le corresponde, 

Pero a fuer de sinceros y después de aplaudir tan pujante vitalidad, hemos de exponer que la consideramos un 
tanto ficticia. 

La carestía imponente de la vida; la carencia de aguas potables y para irrigación de las tierras; la pérdida con­
tinuada de las cosechas; el aumento creciente y aterrador de las exigencias sociales con toda su perniciosa cohorte 
de modas y lujos que claman a voces por la aparición de otro Savonarola, etc., etc.; son causa de que el Comercio en 
general-arrastre vida lánguida, la industria no florezca, la agricultura no salga de su pertinaz rutinarismo y las 
cuentas de Crédito sean cada vez menores y en menor número concedidas. 

Para que esa animación que en la Capital se observa, sea real y positiva, se precisa, pero a todo trance, que se em­
piecen de una vez las obras de recrecimiento en el Pantano de Arguis, del que nos ocuparemos luego; que se capte 
toda la cantidad de agua potable que hoy se requiere en Huesca; que por un procedimiento u otro se traiga a la 
Ciudad la energía eléctrica de que se carece y que tan precisa se hace para la implantación de industrias que hoy no 
pueden prosperar; que se logre el definitivo establecimiento de la Granja agrícola, ya que los terrenos para su em­
plazamiento están adquiridos y ofrecidos al Estado, no comprendiendo los motivos de tal dilación, ya que tantos be­
neficios habría de producir a la clase labradora; y amén de otras obras de suma importancia y perfectamente 
factibles; que no quede, sobre todo, aislada Huesca de la línea general del Canfranc, en cuyo empeño debiera también 
poner su entusiasmo todo la Ciudad de Zaragoza—si sus carraos de hermana mayor son ciertos—, ya que tantos 
intereses comunes tiene y ha de tener forzosamente con la nuestra. 

Solo así, es cuando Huesca podrá tener elementos propios de resurgimiento y armas para combatir con éxito la 
crisis espantosa que a pasos agigantados se aproxima; entonces será cuando la fiebre de animación social y callejera 
que se observa, podrá ser real y fructífera, en lugar de ser puramente ficticia y sin eficacia alguna. 

EL PANTANO DE ARGÜIS 

Es la obra hidráulica más eminentemente popular de Huesca: prescindiremos de los beneficios incalculables que 
reporta, así como de su aspecto especulativo y práctico, por ser impropio de esta publicación y haberlo hecho ya 
repetidas veces en el libro, en la prensa y en revistas técnicas. 

Con el agua retenida en un viejo vaso, se alimentan centenares de modestas familias, ya que según dijimos en 
nuestra obra «La división del regadío», es la feracísima Hoya de Huesca un ejemplo vivo del minifundio. 

En este Pantano no han intervenido ingenieros hasta el presente; surgió al calor de las necesidades del pueblo, sa­
biendo, tras mil vicisitudes, darle práctica interpretación un insigne y benemérito oscense, gloria de su patria e 
ilustre Catedrático de la famosa Universidad Sertoriana, D. Francisco de Artiga, quien, con una visión admirable de 
la realidad, fué el ideador de la obra y el ejecutor de la misma, dejando con ello para su pueblo recuerdo imperece­
dero de su genio portentosamente emprendedor y práctico y haciéndose altamente acreedor a que la posteridad 
levante un monumento que perpetúe su memoria. 

Comenzóse este Pantano en los últimos años del siglo XVII y se terminó felizmente en 1704, aprovechando la an­
gostura verdaderamente apropiada que la Naturaleza brindaba en aquel agreste sitio, siendo cerrada de manipos­
tería y fuertes bloques con un raurallón de 27 metros de longitud por 20 de altura, con un espesor de 10 a 12 en la 
coronación. 

Recientemente dos ilustres Ingenieros, D. Manuel Lorenzo Pardo, autor del proyecto primitivo, y D. Mariano Vi­
cente García Cervino, autor del proyecto reformado, tomaron a su cargo el estudio del recrecimiento de la presa, y 
según nuestros informes muy en breve se dará comienzo a las obras por las que tanto anhelo siente la Ciudad de 
Huesca y que con tanto tesón impulsa el Sindicato del Pantano. 

Bien haría el S. I . P. A. en organizar una excursión en tiempo oportuno a dicho Pantano, de la que prometemos 
hablar en el próximo número. 

Hue/ca, Noviembre 1925 L U I S M U R 
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O obstante^ la frialdad con (Juê  lo/ diario/ 
zaraéozano/ recibierorv, la salida do nuez-
tro primer" número, contrastando notoria­
mente- coiv la efusioiv y cariño dê  
la prensa regional, do Madrid, pro­

vincias y extranjero, tenemo/ la satisfacciórv, de» 
liaber~ experimentado la caricia del triunfo c(uê , 
como decíame/ al presentarno/, no Ka sido poi~ 
nue/tro/ mérito/, sino por<ïuo acej~-
tamo/ a ensalzar- a nue/tro país, siix AJKTL ^ 
más miras cíuo él. 

Hemo/ recibido muebas f e l i c j ^ B B B B ! ; 
tacione/; basta no/otro/ baiv 
llegado frase/ encomiásticas 
c[ue» no/ enoréulleceiv, no 
por~ recibirlas, sino por- la 
ocasiótv c(uo no/ proporcio-
naiv de» trasmitirlas íntegras 
a efuienes con, su trabajo, corv,. 
su talento, contribuyeroiv al 
éxito que obtuvo A R A G Ó N . 
Y justo e/ bacer~ constar- lo/ 
elogio/ dedicado/ al «alarde.» 
editorial» do nue/tra Revis­
ta, segúiv la opiniórv uná­
nime de todo/ lo/ periódico/ 
e/pañole/. 

Son palabras do cariño ' Tfc TÍ^BLJL' 
para la Imprenta zaragozana, í'^tyidw'fi&kul 
do ilustro prosapia y e/plendoro/a tra- ^ V H j j H H H l 
diciórv, y quo en, la ocasión, pre/ento, 
do manera tan, pri m oro/a ban, sabido , v: 
mantener el impresor Eduardo Berdejo 1F -
Casañal y sus operario/, que> pusieron, ÍPTr* * 
su saber y entusiasmo e n la confección ' ^MfíiH 
do A R A G Ó N . ' 4 ' " 

D o nuevo bemo/ do expre/ar- nue/-
tra gratitud para cuanto/ ban, contribuido al éxito do 
nue/tro comenzar-. Para quiene/ aportaron, el pre/tigio 
do sus e/crito/, la pericia do su trabajo, para quiene/ 
pre/taron, su decidido apoyo material y moral, para 
quiene/ con palabras, quo no podemo/ entender como adulación, 
sino como e/tímulo, no/ alientan, para continuar nuestra labor^. 

Premuras do tiempo no/ bicieron, incurrir- en, olvido/, com­
pletamente involuntario/, quo boy queremo/ subsanar-. 

»ag fusy .gĝ r .n^r j^C- r^r .t̂ s 

/UMAMIO 
Comentario. — ¿ Q u é son Sindicatos de Ini­
ciativa? E. Cativiela. — F. Goya Lucientes, 

ya/enzue/a. — Homenaje al soldado de 
Africa, «Aragón*. — Pintores Aragone­

ses, M . Barbasán.—Aspectos, T. Royo 
Barandiarán.—Pilar y no « Pi larica », 

Jiménez de Aragón, — Teruel, 
/ . M . Cuadrado.— Labor del 

B B ^ l l Sindicato. — Economía ara- ¿gm 
H H B gonesa: El Canfranc, por Jfc 

S. I . P. A.— El aragone- ' | w 
. . . i v s.no.., Sancho Seral. 

afc De Huesca, L . Mar, 
' ~ ' La Trenada, ;V. 

L a tricromía do la cubierta, reproducción, do uno do lo/ cua-
drito/ que el ilustro Unceta pintó para el semanario «El Pilar-» 
y quo contribuyó al bermo/eamiento do nuestro primer número, 

fué reproducida por- el notablo fotógrafo Sr. Mora 
merced a la amabilidad do la Junta do Patronato 
del Museo Provincial do Bellas Arte/, quien, no/ 
ba proporcionado toda claso do facilidade/ para 
quo en, A R A G Ó N divulguemos la riqueza artís-

tica ate/orada en, el palacio do la pla-
IsHShk za do Castelar-. 

Jlk L o / cliebés de e/ta tricromía, así co-
o la mayoría do lo/ quo figuraban, 

en, el primer- número do 
nue/tra Revista, fueron, be-
cbo/ expre/amento por- el 
taller- do Fotograbado «Luz 
y A r t o » . E l dibujo do la ca­
becera e/ obra del e/cudista 
del Ayuntamiento D . Anto­
nio Brun., y las fotografías 
del paso do lo/ excursionis-
do Huesca y Zaragoza a Te­
ruel por-la e/tación do Mon-
real del Campo y la do las 
banderas, no/ las facilitó el 
Sr-. Artajona. 

E n , la cubierta del presen­
te número reproducimo/ otro cuadro de 
la colección del Museo Provincial de 
Bellas Arte/. 

E s sobradamento conocido, pero no 
por- ello deja de tener- interés «La de­
fensa del Púlpito de San, Agust ín,» , 
que con, tanto cariño pintó Alvarez 
Dumont. Alcanzó gran popularidad el 

año 1908, con, ocasión, do la Expo/ ic ión, Hispano-
France/a celebrada en, Zaragoza, junto con toda aque­
lla intere/ante colección, do pinturas quo reflejaban, 
momento/ o incidencias do la beroica defensa quo do 

Zaragoza bicieron sus pobladore/ del 1808, frento a las bueste/ 
invasoras do Bonaparto. 

D o todas ellas la quo hoy avalora nue/tra cubierta e/ de las 
más apreciable/, poi~ la justeza do su colorido y composición,. 
•̂̂ . ^ f"- . -c<- '-— ^"".^ • 
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ué soiv Sindicato/ de 
Iniciativa y Propaganda? ^s> 

RATO es siempre para nosotros tratar este tema, que procuraremos exponer lo 
más sencillamente posible para su mayor alcance y difusión. Debido a que con 
suma frecuencia los naturales de un país desconocen las bellezas que el mismo 
atesora^ y por lo tanto mal pueden ilustrar a los forasteros sobre tal materia, se 
aprecióla necesidad de crear centros u oficinas en donde libremente, sin el 
menor gasto, se informasen de todo lo que pudiera interesarles en orden a 
turismo, comunicaciones, alojamientos, monumentos, etc., etc. 

Francia, Bélgica y Suiza, van a la vanguardia de esta idea, y puede asegurar­
se que en la actualidad no hay localidad, por pequeña que sea, que no tenga su 
Sindicato de Iniciativa, hasta el extremo de contar la federación francesa con 
más de trescientos miembros. 

Su funcionamiento es simplista. Creados generalmente con subvenciones de 
entidades oficiales, forman el Sindicato con numerosos socios a base de cuotas 

I fijas, entre el comercio, la industria, agricultura, profesiones liberales y todas 
aquellas personas que simpatizan con el deseo de hacer propaganda de su país 
estando ésta en relación directa de las cantidades de que pueden disponer y 

de la gestión del comité o junta directiva. Como se trata de una asociación pro cultura exenta de carácter comercial, 
es natural que todos los cargos sean gratuitos y sólo se retribuya el personal de servicio. 

Instaladas las oficinas en sitio céntrico, procuran todas ellas reunir el mayor número posible de datos, que ponen 
amablemente a disposición de los visitantes, En esos países es una comodidad positiva cuando llega el viajero a una 
localidad que desea visitar, dirigirse al Sindicato de Iniciativa y orientarse délos antecedentes que precisa, puesto 
que generalmente hay en la sala pública toda clase de impresos, monografías y direcciones, que le facilitan su tarea 
haciéndole agradable lo que si nó quizás fuese molesto y enojoso, y al mismo tiempo que aprovecha su estancia 
recuerda con agrado los sitios que vió bien y con el mínimo esfuerzo y gasto. En nuestro país falta mucho por hacer 
en este sentido, pues Hby día solo existen diez asociaciones que cumplen este fin, pero hay que ser optimistas, ya que 
a medida que se eleve el nivel cultural español, será de precisión aumentar el número de estas asociaciones, al mismo 
tiempo que el turismo, fuente de fructíferos ingresos, hará que, si no por vocación, a lo menos por egoísmo, se creen 
y amparen estas instituciones. 

No hay que confundir los Sindicatos de Iniciativa con las Comisiones de festejos populares o deportivos. 
Es preciso aclarar bien la diferencia, pues hay muchísimas personas que confunden lastimosamente las especies. 
Los Sindicatos, como se explica anteriormente, son organismos qué voluntariamente se imponen'la misión de dar 

a conocer a los extranjeros y a los naturales del país las maravillas de la región, facilitando datos para su visita 
y procurando hacer la estancia al forastero lo más 
grata posible. Confeccionan itinerarios de viajes con 
indicaciones. Informan de los precios de alojamien­
to. Hacen una intensa propaganda por medio de 
guías ilustradas, periódicos, revistas, folletos y cuan­
tas formas de publicidad están a su alcance. 

Es, pues, una obra desinteresada y patriótica. 
Las comisiones de festejos están formadas gene­

ralmente por delegados y representantes de entida­
des interesadas directamente en el mayor éxito de los 
mismos. Su actuación es determinada y no es co­
rriente que tengan carácter de permanentes. Es labor 
ingrata y merecen las personas qne las constituyen 
el respeto de sus conciudadanos, ya que es muy fre­
cuente censurarsus errores, y no apreciar sus aciertos. 

En Aragón nos cabe el honor de haber sido los 
primeros de España en orientar la organización de 
los Sindicatos de Iniciativa. 

En Noviembre de 1908 efectuóse en esta Ciudad el primer congreso internacional del Turismo y de los Sindicatos 
de Iniciativa. Por unanimidad acordóse crear un Sindicato de Iniciativa en Zaragoza, lo que se hizo bajo los auspicios 
de D. Basilio Paraíso, alma de la Exposición Hispano-Francesa, siendo presidente el Excmo.Sr. Marqués de Arlanza. 

Por causas que no son de nuestra incumbencia el exponer, aquel movimiento tan interesante quedó paralizado y 
no tuvo el desarrollo que debiera, pero sus organizadores, con perfecta visión de la importancia y trascendencia que 
el turismo y su desarrollo tenía y prevían había de tener en lo futuro, sembraron la simiente que el actual Sindicato 
de Iniciativa y Propaganda de Aragón ha recogido, y que si se le ayuda con largueza y esplendidez, podrá hacer 
digno papel ante sus similares extranjeros, y ser base de un intenso movimiento cultural aragonés. 

Zaragoza, Noviembre 1935. E D U A R D O C À T I V I E L À 

i , 

E l centro ie* Zaragoza visto de/de- un, aeroplano 
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Goya en Fuendetodos. 

V ""^ N el año de 1746 nació en el pueblo de 
^ ^ ^ ^ F u e n d e í o d o s un niño robusto y fuerte a 

quien sus padres, que eran humildes labra­
dores de dicho lugar, pusieron por nom-
bre Francisco. Los primeros años de su 

• ^ " • — ^ ^ vida se deslizaron en aquel pobre hogar 
desprovisto de toda comodidad y holgura. 

Así se fué educando Goya, desde su más tierna infan­
cia, en los hábitos de sobriedad y templanza que habían 
de proporcionarle fecunda y dilatada vida. 

Dió sus primeros pasos por estas calles inundadas de 
sol bajo cuyos ardorosos 
rayos fué creciendo y for­
taleciéndose. Aprendió las 
primeros letras en una es­
cuela mísera y sus padres 
que eran buenos cristia­
nos, infiltraron en su cora­
zón el santo temor 
de Dios y el respe­
to a los hombres. 
Goya amaba des­
de niño al campo 
y a los árboles 
gustaba de con­
templar las nubes 
que corrían por el 
cielo azul y se ex­
tasiaba oyendo el 
canto de los pája-
jaros a los que 
nunca maltrató , 
porque eso es de 
hombres viles y 
cobardes y él fué 
siempre noble y 
valeroso. 

Su mayor afi­
ción consistía en 
pintar a todas ho­
ras aquello que 
habían visto sus 
ojos, y trazaba fi­
guras de hombres, 
de casas y de 
plantas que des­
pertaban la admi­
ración de sus com­
pañeros. 

No era Goya un 
niño atolondrado 
y distraído, sino 
que fijaba su aten­
ción en lo que mi­
raba y en lo que 
le decían. : 

Por eso sus pa­
dres y convecinos adivinaron que 
sería hombre de provecho, y a 
pesar de sus pocos años, lo lle­
varon a Zaragoza para que allí 
pudiese adelantar más en sus es­
tudios y aficiones. 

Goya salió, por consiguiente, muy joven de Fuende­
todos. Sin embargo nunca olvidó al pueblo de su naci­
miento. 

Aquel cielo purísimo bajo el cual comenzó a vivir, 
aquellos ¡montes pintorescos que rodearon su cuna, 
aquella modestia y escasez que acompañaron a su in­
fancia, fueron recuerdos que dejaron eterna huella en 
su espíritu. 

£1 aprendizaje de Goya. 

En la infantil imaginación de Goya tuvo que producir 
extraordinario efecto el hermoso espectáculo que ofre­
cía, por entonces, la ciudad de Zaragoza. 

E i S T A C A R T I L L A , 

E S C R I T A P O R L I T E R A T O 

J O S E V A L E N Z V E L A L A R O S A , 

I N S T A N C I A D E L I N S I G N E P I N T O R 

I G N A C I O Z V L O A G A , 

D E D I C A D A 

L O S N I Ñ O S D E F V E N D E T O D O S . 

P V E B L O N A T A L D E G O Y A 

A G O T A D A L A E D I C I O N 

Y A N T E E L C E N T E N A R I O Q V E S E A V E C I N A , 

A R A G O N 
S E C O M P L A C E R E I M P R I M I R L A 

P A R A O V E A L C A N C E 

S V M A Y O R D I F V S I O N 

Abundaban en ella les edificios y monumentos de 
típico carácter y de inusitada grandeza. 

Las innumerables torres de sus magníficas iglesias 
coronaban el apretado caserío de la población. 

La multitud se apiñaba en las estrechas calles llenas 
de movimiento y vida. 

Y el río Ebro se deslizaba a lo largo de los muros de 
la ciudad arrastrando en su corriente infinidad de em­
barcaciones. 

Goya no perdió su tiempo en Zaragoza. 
A poco de llegar entró en el taller de D. José Luján y 

Martínez, maestro muy entendido en todas las artes, que 
había aprendido su oficio 
en Nápoles. 

Allí se aplicó el joven 
de Fuendetodos, con ejem­
plar entusiasmo, a ins­
truirse en las materias que 
debe saber todo buen pin­

tor y al propio 
tiempo se hizo ad­
mirar de los com­
pañeros por su re­
suelto carácter y 
por la viveza de su 

enio. 
Adelantó rápi­

damente en su ca­
rrera distinguién­
dose ya, en sus 
primeros ensayos, 
por el afán de no 
seguir servilmente 
los modelos que 
estudiaba, sino de 
poner de su parte 
algo original y ex­
clusivamente suyo 
que iba aprendien­
do en sus agudas 
observaciones so 
bre los hombres y 
las cosas. 

Creciendo en 
años y en expe­
riencia sintió el 
deseo de ver más 
mundo, de no en­
cerrarse en los es­
trechos límites de 
una ciudad, y 
cuando sus pro­
pios recursos se lo 
permitieron, salió 
de Zaragoza y se 
encaminó a Ma­
drid donde había 
hecho fortuna otro 

discípulo de Luján llamado Fran­
cisco Bayeu, en cuya protección 
fiaba. 

Pero tampoco en Madrid quiso 
detenerse mucho tiempo. Ansia­
ba Goya ir a Roma, patria de 

grandes y esclarecidos artistas, famosos en el mundo 
entero, para gozarse en la contemplación de sus esplén­
didas obras y de esta suerte completar la educación de 
su espíritu. 

Y así lo hizo, como lo había pensado. 
Sólo, en tierra extraña, desconocido y sin amparo, 

tuvo que trabajar mucho Goya y que sufrir no pocas 
privaciones y amarguras hasta conseguir que se hiciera 
justicia a sus nacientes méritos. 

Un concurso abierto por la Aca-demia de Parma, le 
brindó ocasión para mostrar sus dotes excepcionales. 
Se habían ofrecido varios premios a los pintores que 
mejor interpretasen la histórica escena de Aníbal ven-
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cedor contemplando desde la cumbre de los Alpes, los 
campos de Italia. Acudió Goya al concurso y obtuvo el 
segundo premio con un cuadro que elogiaron calurosa­
mente los censores de aquella época. 

El artista se había formado ya. 
Aquel muchacho que había salido del lugar de Fuen-

detodos pobre y desvalido, era ya un hombre cuya fama 
pregonaban las Gacetas de las ciudades más célebres de 
Europa. 

Sin embargo, todavía le faltaba que recorrer muy 
largo y áspero camino hasta llegar al punto que se 
había propuesto. 

Goya, pintor de fama. 

Ya tenemos a Goya hecho un hombre. 
Cuando regresó de Roma a Zaragoza, era Goya un 

caballero de aventajada estatura, de busto corpulento, 
de gallardo continente y de airosa cabeza en la que des­
tacaban su amplia frente, su entrecejo de pensador, y 
sus labios gruesos y sensuales. 

Muy poco tiempo después, en el año de 1776, contrajo 
matrimonio con doña Josefa Bayeu, hermana de los 
pintores aragoneses don Francisco y don Ramón. 

Como Goya tenía un gran corazón, quiso con delirio 
a sus hijos, que pronto nacieron, y durante la infancia 
de éstos cualquier dolor o enfermedad le producía una 
gran preocupación y una pena infinita. 

Entretanto Goya dedicábase, cada vez con mayor 
ardor, al cultivo de su àrte. 

Pintó, por entonces, la vida de la Virgen en los muros 
de la Cartuja de Aula Dei y algunas bóvedas de la 
Iglesia del Pilar. 

Todo lo mucho que había aprendido en Italia, le sirvió 
para hacer aquellas maravillas que aun se conservan y 
son el asombro de cuantos las comtemplan. 

En vista de su maestría fué llamado a Madrid para 
pintar modelos destinados a la Real fábrica de tapices. 

Y Goya cumplió tal encargo con gran desenvoltura 
inspirándose en escenas y tipos del pueblo que, de esta 
manera, pasaron desde el arroyo a las Cámaras regias, 
infundiendo allí la sana alegría de lo espontáneo y de 
lo vivo. 

Además de estas obras, terminó el hijo de Fuende-
todos otras muchas que le dieron renombre y fama, 
entre ellas no pocos retratos de personajes ilustres que 
se complacían al mirar su imagen, en el lienzo, repro­
ducida con la misma viveza que en un espejo. 

En el año de 1785, obtuvo oíro gran triunfo con el 
cuadro de San Bernardino de Sena, que pintó para la 
Iglesia de San Francisco el Grande y como consecuencia 
de todos aquellos éxitos no tardó en ser nombrado 
pintor del Rey. 

Ya no tenía que envidiarnada a nadie. Vivía satisfecho 
y contento enmedio de su nunca olvidada modestia. Se 
le buscaba y pretendía y no todos alcanzaban el favor 
de que Goya trabajase para ellos. Los reyes y nobles de 
la Corte le colmaban de atenciones. Había llegado ya 
a gustar las primicias de la gloria. 

Goya, trabajador infatigable. 

Pero Goya no se durmió en los laureles. El hombre 
que al sentirse halagado por la fortuna se cruza de 
brazos y cesa en su labor, no es digno de los honores 
recibidos. 

Goya, vióse obligado además, por las mercedes y dis­
tinciones que le otorgó el nuevo monarca Carlos IV, 
que tuvo a bien nombrarle primer pintor de Cámara. 

Así es que impulsado por aquellos favores y por su 
afán insaciable de trabajo que necesitaba de pocos estí­
mulos, pintó sin descanso, legando al mundo un verda­
dero tesoro artístico. 

Una de sus mayores obras fué la decoración de la 
capilla de San Antonio de la Florida, existente en Ma­
drid, donde el artista puso todo el fervor y el cariño de 
su alma, hasta dejar en aquellas paredes una soberbia 
prueba de su talento imponderable. 

Goya pintó allí al Santo rodeado del pueblo, que es­
cucha con embeleso su divina palabra y espera de sus 
labios un milagroso consuelo. 

Toda la capilla es un portento de gracia y de encan­
tadora ingenuidad que cautiva al espectador. Se han 
hecho en el mundo muy pocas obras de arte que alcan­

cen la perfección de ésta que realizó Goya en la plenitud 
de sus tiempos. 

Todo ello no le impidió seguir multiplicando sus re­
tratos y sus cuadros en tal profusión, que admira cóm ̂  
un solo hombre pudo cumplir tan extensa y difícil tarea. 

Y es que Goya, como todos los grandes hombres, era 
un esclavo del trabajo, un observador fiel de aquella 
ley que Dios nos impuso al nacer: «ganarás el pan con 
el sudor de tu frente». 

Por añadidura tuvo tiempo Goya para dedicarse a 
grabar estampas y ultimó su famosa colección de «Ca­
prichos», dibujos fantásticos que utilizó nuestro artista 
como medio muy adecuado de combatir la hipocresía, 
la vanidad, la mentira, la ignorancia y otros muchos 
vicios que azotaban a la humanidad. 

Pensó Goya que la mejor manera de ir contra las 
flaquezas humanas, era burlarse de ellas y su genio 
acertó eligiendo para esa lucha las armas del desprecio 
y del sarcasmo. 

Estos dibujos le acreditan como un pensador y un 
hombre bueno que se preocupa de buscar un ideal de 
pureza y perfección y se duele de los males que afligen 
a sus semejantes. 

Goya y la guerra de !a Independencia. 

Había vivido Goya compartiendo lo mismo los goces 
de la aristocracia que las inquietudes y penalidades 
del pueblo. 

Por eso interpretó tan maravillosamente el carácter 
que España entera ofrecía en aquella época. 

Era conocido y admirado en los palacios y en las 
míseras viviendas del populacho. Cazaba con los reyes 
y se divertía después con los toros y en las alegres 
expansiones del vulgo. 

Su arte le proporcionaba copiosas ganancias que él 
invertia generosamente entre sus amigos y su familia, a 
la que adoraba con excepcional ternura. 

Pero llegaron años tristes para España. 
Las tropas de Napoleón invadieron a nuestro país 

encendiendo por todas partes una guerra espantosa. 
El hambre, la desolación y la ruina se enseñorearon 

de toda la nación. 
Las más crueles matanzas ensangrentaron nuestro 

suelo, empobrecido además, por mil calamidades 
distintas. 

Ante aquel espectáculo, el espíritu de Goya, ya traba­
jado por anteriores zozobras, se alzó como una eterna 
condenación de la guerra y de todos sus males. 

Y de su pincel brotaron rayos de indignación para 
mostrar a los hombres los efectos de su locura. 

Sus cuadros y sus grabados fueron entonces una visión 
horrenda de esa plaga que de vez en cuando castiga 
a los pueblos con los acerbos dolores. 

Así salieron de sus manos, reproducidas mágica­
mente, las escenas ocurridas el 2 de Mayo en Madrid y 
los dibujos que tituló «Desastres de la guerra». 

No puede pensarse en nada que impresione más hon­
damente que esas pinturas y esos rasgos, ni que sea 
capaz de hacer más aborrecible la lucha entre los 
hombres. 

Goya, parece gritarles a sus semejantes: «Mirad a qué 
extremo de fiereza conduce el odio». 

En aquel año de 1808, vino a Zaragoza llamado por 
el general Palafox, para que perpetuase algunos episo­
dios de la heroica defensa de nuestra capital. 

Y aprovechando su estancia en Zaragoza hizo una 
visita a Fuendetodos, su pueblo natal, sin duda para 
recordar la bendita paz de los días de su infancia, en 
medio de aquel infierno en que ardía toda España. 

¡Qué dulce sería para Goya la evocación de sus fuegos 
de niño en las apacibles calles del lugar y de sus pri­
meros ensayos de artista en la capilla de las Reliquias 
de Fuendetodos! 

—«No digáis que eso lo he pintado yo»—decía Goya 
sonriendo a sus convecinos cuando le mostraban aque­
llas ingenuas pinturas, y a sus ojos asomaban lágrimas 
de emoción pensando en los tiempos que fueron. 

L a vejez de Goya. 

En los años que siguieron a la guerra, Goya se retiró 
a vivir a una casita de campo situada en los alrededores 
de Madrid, al otro lado del Manzanares. 
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VSŝ . vVs. 

Había perdido el oído a consecuencia de una enfer­
medad, y por esta circunstancia los madrileños de en­
tonces le llamaban a esa torre «La Quinta del Sordo». 

Este achaque, propio de su avanzada edad, y las des­
gracias que afligieron a su familia, le habían hecho 
apartarse del bullicio del mundo y de sus pompas y va­
nidades, pero no lograron quebrantar en lo más mínimo 
la entereza de su carácter ni el entusiasmo que, cada 
vez más fervorosamente, sentía por el arte. 

Tuvo también el infortunio de perder los muchos hijos 
que había tenido, excepción hecha de Francisco Javier, 
que fué el único que sobrevivió a su pedre. 

Otro hombre que no hubiese poseído la grandeza de 
alma de Góya, hubiera vacilado ante tan repetidos y 
desventurados golpes, pero él supo dominar sus dolores 
y extraer de ellos nueva inspiración para sus obras. 

En aquella solitaria casita del Manzanares, desde 
cuyas ventanas podía verse el panorama de la Villa y 
Corte y la soberbia silueta del Guadarrama, halló Goya 
el consuelo para sus pesares entregándose al trabajo 

£1 genio de Goya 

En ningún período de su vida se mostró con esplen­
dor tan deslumbrante el genio de Goya como en esta 
época, en la que había traspuesto los linderos de la 
vejez. 

La prueba es que nadie ha podido señalar en sus 
obras cuándo comienza la decadencia que parece inevita­
ble en todos los artistas. 

Este fenómeno singular acrecienta la figura de nues­
tro pintor, dándole los caracteres del verdadero genio, 
del hombre que destaca sobre todos los demás moríales. 

Goya, no deja descansar a su voluntad. Quiere siem­
pre y este es el secreto de que se repitan, sin cesar, sus 
triunfos. 

La vida que siempre respiraron sus retratos se hace 
más humana y real en los que pintó cuando ya era viejo 
y cuando debía temblar su pulso y nublarse sus ojos. 

Los cuadros que concibió y terminó entonces, tienen 
toda la frescura e ingenuidad de una juventud perpetua. 

G O Y A : U N A B O D A (Boceto). Propiedad del M a r q u é s de. la Vega I n c l á n , 
(Cliché Tkomas) 

con la misma ilusión de siempre y concibiendo cuadros 
y más cuadros que pasaban atropelladamente desde su 
imaginación al lienzo, cuando no a las mismas paredes 
de su vivienda. 

Allí dejó correr libre a su fantasía y produjo obras de 
una intensidad extraordinaria y de un brío inconcebi­
bles, con o si el aislamiento del mundo exterior, hubiera 
concentrado en su espíritu nuevas y más poderosas 
energías. 

La vejez de Goya no se parece a ninguna otra. Es una 
vejez fecunda, en la que se renueva sin cesar el artista 
descubrí ndo, a cada paso, una nueva vida y nuevos 
horizontes. 

Los hombres que se sienten acorbadados por el peso 
de los años y que se consideran incapaces de cualquier 
esfuerzo, cuando la nieve de las canas cubre sus cabe­
llos, deben tomar ejemplo de aquel gran aragonés a 
quien no rindieron ni los daños físicos ni las torturas 
morales, y que conservó su corazón eternamente joven 
hasta los últimos días de su existencia. 

Y lo mismo puede decirse de sus dibujos, fáciles, in­
tencionados, llenos de expresión y de movimiento. 

¿Quién es capaz de suponer que aquella colección de 
estampas titulada <'La Tauromaquia» que revela un vi­
gor inusitado y una acometividad terrible, fuera com­
puesta y dibujada en las postrimerías de la vida artística 
de Goya? 

Pero aun sorprende más el hecho de que no se agota­
ra la vena rica y múltiple de su universal temperamento. 

Goya, sigue pintándolo todo, lo mismo las escenas de 
la vida real que los recuerdos que guarda en su mente, 
que las fantasías que pueblan su imaginación. 

Y aun le resta espacio y lugar para consagrarse a la 
pintura religiosa. Así salen de sus manos cuadros tan 
admirables y de tan intensa emoción mística como las 
Santas Justa y Rufina, patronas de Sevilla; la comunión 
de San José de Calasanz, la Oración en el Huerto y 
tantos otros, que podrían citarse para admiración de 
propios y extraños. 
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Destierro y muerte de Goya. 

No cesaban las luchas políticas que convertían a 
España en lugar de inquietudes y zozobras y esto unido 
al deseo que Goya sentía de respirar por algún tiempo 
otro ambiente y de recibir nuevas impresiones, le hicie­
ron' abandonar el suelo patrio y marchar a Francia, 
viaje que realizó en el año de 1824. 

No le arredraron para llevar a cabo su propósito, ni 
la dificultad de las comunicaciones, ni las molestias que 
había que soportar, ni el peso de sus años, ni su sordera 
incorregible. Y emprendió su excursión. 

En Burdeos se encontró con buenos e ilustres amigos 
españoles, que allí sufrían el destierro por sus ideales 
políticos, y ellos le ayudaron y aconsejaron en aquella 
tierra, para Goya desconocida. 

De Burdeos salió para París, donde permaneció al­
gunos meses, que hubo de aprovechar pintando varios 
retratos admirables, como todos los suyos. 

Regresó pronto a la ciudad de Burdeos, que le agra­
daba mucho por la apacibilidad de su clima y la vida 
tranquila e independiente que allí podía hacer y reanudó 
5us faenas de costumbre, como si temiera perder un 
minuto de la escasa vida que le quedaba. 

Se instaló en una casa nuevecita con su florido jar­
dín, donde trabajaba con la misma fe que un chiqui­
llo, rodeado de no pocos paisanos distinguidos que se 
extasiaban contemplando los prodigios que salían de 
sus manos. 

Pero no tardó el artista en sentir la nostalgia de su 
patria. Quería dar el último adiós a la España de sus 
amores; quería ver de nuevo el paisaje del Guadarrama; 
quería recordar las obras en las que había puesto todo 
el fuego de su alma. 

Y como lo pensó, hizo desde Burdeos una escapatoria 
a Madrid. 

Cumplido su capricho y huyendo otra vez de la cons­
tante agitación que reinaba en España, volvió a su refu­
gio de Burdeos a pintar como siempre, a seguir apren­
diendo, como él mismo decía, para expresar lo limitado 
de la humana labor que no puede llegar nunca a la 
perfección soñada. 

Y así, trabajando, le sorprendió la muerte ocurrida en 
el año de 1828, es decir, cuando contaba 82 años de edad. 

Falleció Goya porque todo lo humano desaparece y 
se extingue. Solo Dios es inmutable e imperecedero. 

Pero Goya no ha muerto en la memoria de los 
hombres. 

Su ejemplo y su obra perduran de generación en ge­
neración. 

Nunca tendrá fin más noble la veneración de todo un 
pueblo que cuando se dirija a un artista como Goya. 

Goya nació en la humildad y la pobreza. 
Goya se hizo a sí mismo. 
Goya conquistó su libertad. 
Goya no traicionó jamás a sus ideales. 
Goya era la verdad. 
Goya aborreció la hipocresía. 
Goya fué generoso de corazón. 
Goya era la fortaleza. 
Goya odiaba la crueldad. 
Goya bebió en las fuentes de la Patria. 
Goya honró a su pueblo. 
Goya no descansó. 

Erv, uno d& lo/ lugarer más pintore/co/ 
<le> Fuendetodo/, el ptieblecito cjuê  vió 
nacer- a Goya, Kalla el viajero tin,monu­
mento sobrio, sencillo, quej sus convecino/ 
dedicaroiv, al pintor~ inmortal, lleno/ dê  
.amore/ y entusiasmo/. 

E s como piedra miliaria, para el pere­
grino dê  Arte^, ante^ el cual descansa y 
rinde- su primer- Komenaje^ a Goya, pin­
tor- dê  cuerpo/ y almas, ante/ de- Uegar-
reverencio/o a pisar- el umbral de< la ca-
suca, solar- dê  urv arte» inimitable·. 

{Foto Cativiela) 
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